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capítulo 7
Conclusiones

Este capítulo final apunta a resumir los resultados, descritos en el 
capítulo 6, y conectarlos con el marco teórico descrito en los ca-
pítulos 1 y 2. La parte final del capítulo identifica las implicacio-
nes del estudio para una discusión más profunda en la aplicación 
de políticas descentralizadoras.

7.1. Los caminos de la dependencia histórica

Este estudio partió del supuesto general de que la aplicación de 
las mismas políticas de descentralización en diferentes contextos 
sociales en Bolivia resultó en diferentes patrones de distribución 
de poder, de acuerdo a las estructuras sociales locales pre-exis-
tentes. Ni el tema ni la hipótesis son nuevos. Más al contrario 
existe un extensivo cuerpo de literatura sobre cómo interven-
ciones del desarrollo, incluyendo procesos de descentralización 
democrática, pueden perpetuar o incluso profundizar relaciones 
de poder desiguales de acuerdo con patrones prevalecientes de 
dominación local. Este trabajo contribuye a esta discusión al 
identificar los eventos históricos (o eventos críticos) que forma-
ron las estructuras sociales locales en los municipios de estudio 
y los mecanismos a través de los cuales las relaciones de poder se 
perpetúan o transforman.
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7.1.1. Eventos históricos en la formación
	 de estructuras socio-políticas locales

A través de este estudio, se hizo evidente la importancia de la 
configuración socio-política de la población en la forma que ad-
quiere la descentralización democrática a nivel local. Dado su 
impacto en las relaciones de poder y sus consecuencias a largo 
plazo, dos eventos históricos explican las configuraciones de po-
der locales previas al inicio del proceso descentralizador en los 
municipios estudiados: la colonización española y de la reforma 
agraria de 1953. Las condiciones que inicialmente marcaron los 
rasgos de la colonización fueron geográficas y demográficas: baja 
densidad poblacional y terreno favorable para la ganadería en el 
Chaco y, por otro lado, alta densidad poblacional cerca de ri-
cas explotaciones mineras en los valles altos. Estas condiciones 
resultaron en diferentes patrones de colonización, que deriva-
ron en la inclusión de un gran número de comunidades quechua 
como parte de las haciendas en los valles altos y la eliminación 
o desplazamiento de población guaraní en las zonas bajas. Las 
comunidades quechuas fueron sometidas de manera menos vio-
lenta que el pueblo guaraní en parte por la necesidad de mano de 
obra barata para la explotación minera y agrícola y en parte por-
que mostraron ser menos hostiles. Las comunidades quechua, 
en consecuencia, lograron conservar sus formas tradicionales de 
cohesión y organización. Para los guaraní, la represión violenta 
implicó la colonización de su territorio, sellada más tarde a través 
de la intervención de la Iglesia y la adjudicación de sus tierras 
como recompensas políticas por sucesivos gobiernos. 

El segundo evento histórico, la reforma agraria de 1953, 
apuntó a la distribución de tierras de latifundio entre las comu-
nidades campesinas y su devolución al propio Estado. También 
apuntó a establecer nuevos asentamientos en áreas de baja den-
sidad poblacional y a introducir mejoras tecnológicas. La guerra 
del Chaco (1932-1935) aceleró la toma de conciencia sobre las 
enormes brechas en el ejercicio de la ciudadanía y el poder, desde 
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diferentes frentes políticos y de grupos sociales en todo el país. 
Finalmente, frecuentes revueltas terminaron con la participación 
activa de las clases medias, trabajadores urbanos, el ejército y los 
campesinos en la revolución de 1952. Como consecuencia de 
esta revolución, la población indígena de las zonas altas y los va-
lles encontraron mayores oportunidades para acceder a recursos 
–principalmente tierra– y a organizarse bajo sindicatos, que los 
campesinos y guaraní de las distantes zonas bajas. La presencia 
de comunidades concentradas al rededor de grandes haciendas 
cercanas a los centros de poder (Sucre y La Paz) en las zonas 
altas y valles y la escasa población y continua presencia de los 
patrones en las haciendas del Chaco marcaron la diferencia en la 
aplicación de la reforma entre ambas zonas. Adicionalmente, una 
vez promulgada la ley de Reforma Agraria, los dueños de gran-
des extensiones en las zonas bajas supieron llevar adelante una 
exitosa contra-reforma, facilitada por el aislamiento geográfico, 
la escasa comunicación a la que accedían sus peones y por sus 
relaciones clientelares con las entonces pocas autoridades locales. 
Los patrones mismos se insertaron en el partido que llevó ade-
lante la reforma y tomaron posiciones de representación en los 
sindicatos campesinos así como en los espacios gubernamentales 
de administración y desarrollo locales.

Como se discutió en los capítulos 4 y 5, la importancia eco-
nómica del Chaco (zona rica en recursos renovables y no renova-
bles) y el fortalecimiento del poder económico, político y social 
de los hacendados determinó la implementación de procesos de 
modernización en la zona, principalmente con la introducción 
de tecnología, extensión de redes de comunicación y la multipli-
cación de instituciones del Estado. En los valles, la débil presen-
cia del Estado con proyectos de desarrollo impulsó la presencia 
de ong, factor que más tarde sería determinante para el for-
talecimiento de las organizaciones campesinas. Adicionalmente, 
procesos de colonización de la población colla hacia zonas del 
Chaco durante los años 1950s y 1970 fueron influenciados por 
la reforma agraria y por la dinámica actividad agrícola apoyada 
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por la corporación de desarrollo departamental. El desenlace de 
la reforma agraria, entonces, resultó en el reforzamiento del po-
der blanco-mestizo y la diversificación socio-cultural en las zonas 
bajas mientras que implicó un punto crítico de cambio en las 
relaciones de poder en favor de las poblaciones indígenas de las 
zonas altas.

Aunque la relevancia de la lpp en la transformación de la 
capacidad de los actores de actuar, negociar y mejorar sus propias 
condiciones en los municipios estudiados es innegable, todavía 
no es posible afirmar que su impacto constituye un punto de in-
flexión histórica. Por un lado, es evidente que al abrir canales de 
información, representación y participación, el proceso iniciado 
por la lpp fue instrumental en la creación de espacios o arenas de 
lucha y negociación de los actores locales y nacionales tales como 
la nominación de diputados uninominales, democratización al 
interior de los partidos, el Referéndum del año 2005 y la insta-
lación de la Asamblea Constituyente en el 2007. Por otro lado, 
las limitaciones en el logro de su doble objetivo democratizador 
y de desarrollo local ha dado fuerza a demandas de autonomías 
departamentales más preocupadas por la eficiencia que por la 
participación y, en muchos casos, nuevo protagonismo a comités 
cívicos con pobres prácticas democráticas internas. 

7.1.2. Mecanismos de perpetuación del poder

En el capítulo anterior se discutieron algunos de los mecanismos 
de adaptación, negociación y confrontación que influencian las 
presentes configuraciones de poder en los municipios estudiados 
y, de entre ellos, cuatro fueron identificados en este estudio como 
los más relevantes. Primero, la adaptación de la población blan-
co-mestiza a las intervenciones descentralizadoras en los muni-
cipios altamente diferenciados favorecida porque ya formaban 
parte de importantes redes políticas regionales y nacionales. Una 
vez que la lpp fue promulgada, no fue difícil para estos grupos 
influenciar y/o promover las candidaturas al interior de las redes 
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político partidarias en las elecciones municipales, así como cap-
turar posiciones en los Comités de Vigilancias, particularmente 
en Huacareta, Macharetí y Muyupampa donde la presencia de 
grupos privilegiados se deriva de su presencia previa en los co-
mités cívicos, directivas de asociaciones de productores y células 
político partidarias locales. En Monteagudo, el mismo proceso 
tomó lugar pero involucró principalmente a los llamados caciques 
urbanos y a profesionales con presencia anterior en proyectos de 
desarrollo locales.

Segundo, y reforzando el mecanismo descrito anteriormen-
te, está la acción de los partidos políticos mismos, cuyos procesos 
de negociación de candidaturas toma lugar entre conocidas figu-
ras locales. Los llamados comúnmente “partidos tradicionales” 
por su papel recurrente en la política nacional antes y después 
de la recuperación de la democracia en 1982 son más proclives 
a promover candidatos en las esferas locales entre los miembros 
más privilegiados socialmente, incluso entre quienes fueron cri-
ticados por su escasa capacidad administrativa o sensibilidad so-
cial. En los municipios altamente diferenciados, éstos son gran-
des y medianos propietarios de tierras y profesionales de origen 
blanco-mestizo y, en los municipios de baja diferenciación, prin-
cipalmente comerciantes y profesionales. Como menciona Ayo 
(1999), los partidos políticos en Bolivia tienen un efecto homo-
geneizante, porque no buscan la representación de la diversidad 
de los grupos sociales sino, más bien, promueven candidatos con 
características específicas, tales como el ser varón, profesional y 
mestizo. Los resultados de este estudio confirman que esta prác-
tica refuerza e incrementa la diferencia de oportunidades para 
representar y ser representado para la mayoría de los campesinos 
indígenas y las mujeres. 

Un tercer mecanismo de retención y ampliación de espacios 
de poder lo constituye el estatus adjudicado al profesionalismo. 
El acceso privilegiado a educación, comparado con la mayoría 
de la población indígena, provee una fuente de mayor estatus y 
oportunidades a los habitantes blanco-mestizos. El origen de este 
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mecanismo puede ser encontrado en la época colonial, sin embar-
go la introducción de políticas agrarias y proyectos de desarro-
llo han profundizado su importancia desde principios de los años 
1940s. Así, la lpp no sólo inició la descentralización de recursos y 
poder, sino también de conocimiento especializado. Las demandas 
específicas en forma de conocimiento financiero, administrativo, 
técnico y legal en manos de los blanco-mestizos reforzaron su pre-
sencia en las posiciones de representación y administración. Sin 
embargo, esta presencia se expresa de diferentes maneras según 
las características locales. Así, en Monteagudo se tradujo en acceso 
privilegiado al espacio político mientras que en Sopachuy com-
prende una constante negociación con el liderazgo de los dirigen-
tes y representantes campesinos (ver sección 6.2).

La acción política expresada en compromisos y alianzas 
constituye el cuarto mecanismo identificado. En los municipios 
de estudio, la alianza entre la población guaraní y el mir en Mu-
yupampa y Huacareta y entre los campesinos quechua y el mbl 
y las ong en Sopachuy, Tomina y Alcalá. En el primer caso, los 
resultados fueron mixtos pues concejales guaraní fueron electos 
y, sin embargo, pudieron lograr poco al interior de los concejos. 
Por un lado, como ellos mismos declaran, actitudes y acciones 
discriminatorias limitaron el avance de sus propuestas en los con-
cejos y, por otro, sus iniciales demandas como grupo se diluyeron 
entre las demandas de la esfera municipal (ver secciones 4.5 y 
6.2). En el caso de los municipios de baja diferenciación, particu-
larmente en Sopachuy y Tomina, las alianzas establecidas no sólo 
dieron lugar a la elección de concejales quechua sino también al 
fortalecimiento de sus organizaciones. De esta manera, lo que 
aún quedaba del poder blanco-mestizo en los espacios guberna-
mentales de representación y burocracia urbana fue exitosamen-
te desafiada. La falta de cohesión de grupos sociales al rededor de 
sus propios intereses, particularmente entre los campesinos, faci-
lita a los grupos de poder establecidos la perpetuación de su pre-
sencia a través de la representación política. Argumentos de algu-
nos autores tales como Lansberger y Hewitt (1970), Hobsbawn 
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(1973) y otros (ver sección 2.3.2) apuntan a la falta de cohesión y 
formación de grupos de interés entre campesinos, que continúa 
siendo relevantes en el caso de los municipios de estudio y expli-
can la falta de capacidad de negociación y captura de poder de 
parte de los campesinos. Así mismo, Kurer (1997) señala el papel 
de los patrones políticos en la obstrucción del desarrollo de la 
formación de clases y Potter (1997) concluye sobre la importan-
cia del papel de los grandes propietarios de tierra como fuerzas 
antidemocráticas de freno al fortalecimiento de organizaciones 
campesinas (ver secciones 2.3.2 y 4.2.2).

Para finalizar esta sección, es relevante mencionar que el 
grado de diferenciación social de los municipios no explica por sí 
sólo los resultados observados en este estudio como tampoco és-
tos podrían ser automáticamente extendidos a otros municipios. 
Es significativa, sin embargo, la importancia de esta variable en 
el contexto tanto Boliviano como de otros países latinoamerica-
nos con poblaciones heterogéneas. El grado de diferenciación, 
entonces, constituiría una variable ineludible para el análisis de 
los efectos de procesos de descentralización u otros procesos de-
mocratizadores, en coincidencia con el análisis de patrones his-
tóricos de dominación, grados internos de diferenciación social, 
presencia o ausencia de alianzas estratégicas y la identificación de 
mecanismos perseguidos por los actores locales para cambiar o 
mantener el balance de poder a su favor.

El caso de Padilla (sección 5.6) muestra cómo no todos los 
grupos indígenas mayoritarios de los municipios de baja dife-
renciación desafiaron exitosamente la dominación de los grupos 
blanco–mestizos, pese a que las condiciones históricas tal como 
la extensa implementación de la reforma agraria los favoreció. La 
posición geográfica de Padilla sobre un sistema caminero prin-
cipal, la importancia del idioma español como primera lengua 
entre los campesinos, el desarrollo de servicios del área urbana y 
la accesibilidad de los mercados facilitaron la diferenciación so-
cioeconómica de sus habitantes y el fraccionamiento de la pobla-
ción en diferentes líneas políticas.
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Este estudio sostiene, y en gran parte demuestra que, por un 
lado, la dominación histórica de los blanco-mestizos en socie-
dades con alta estratificación social deriva en resultados pobres 
para los objetivos de democratización y participación buscados 
en un proceso de descentralización. Por otro lado, una baja di-
ferenciación y fuerte cohesión social tienden a mostrar mayores 
beneficios a los intereses comunes. El establecimiento de alianzas 
estratégicas entre los actores locales y otros externos tales como 
los partidos políticos y las ong muestran ser esenciales para el 
empoderamiento de los campesinos en la arena política.

7.2. Reconfiguración del poder local

Mientras resulta tentador el concluir que un nuevo grupo de tec-
nócratas y profesionales desafían el poder de los antiguos caci-
ques urbanos y grandes propietarios en los municipios altamente 
diferenciados, resulta claro que es el mismo grupo de poder ca-
racterizado por ser dominantemente masculino y blanco–mes-
tizo el que ha mantenido sus ventajas. Su ejercicio de poder de-
muestra conflictos y diferencias, sin embargo estos suelen surgir 
alrededor de fraccionamientos políticos y, en los mejores casos, 
alrededor de la búsqueda de eficiencia y eficacia en los proyec-
tos municipales. Sin embargo, pocas veces, si alguna vez, consi-
deran temas como la inclusión de campesinos colla o población 
guaraní en posiciones de representación y control. Entre las tres 
características de la política latinoamericana revisada en la sec-
ción 2.3.2, el patrimonialismo y el corporativismo aparecen ser 
los métodos dominantes de actuación. Así por ejemplo, alcaldes 
y concejales suelen asignar recursos tales como movilidades, in-
fraestructura y servicios del personal técnico a su discreción y 
su accionar es prácticamente ignorado por los Comités de Vigi-
lancia (ver sección 4.7). Paralelamente, la práctica corporativista 
en la forma de organizaciones de asociaciones de productores, 
grupos económicos, comerciantes y otros bajo la regulación del 
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gobierno municipal va en aumento; no como consecuencia del 
fortalecimiento de las organizaciones de la sociedad civil, sino de 
los incentivos temporales provistos por los gm, frecuentemente 
con fondos de la cooperación internacional comprometida a apo-
yar a la organización de productores. Estas organizaciones suelen 
surgir y mantenerse con la esperanza de que el gobierno local les 
provea beneficios tales como asistencia técnica e infraestructura, 
por lo que tienden a surgir y desaparecer según la disponibilidad 
de recursos.

El patrón más extendido de dominación, sin embargo, se da 
a través de clientelismo político. La introducción de candidatos 
guaraní apoyados colectivamente por su pueblo a cambio de es-
pacios de poder en los consejos municipales constituye tal vez la 
forma más dramática de clientelismo. Como las entrevistas con 
los concejales guaraní reflejaron, la necesidad de responder al 
municipio como un todo diluye las demandas de su pueblo y su 
capacidad de actuar específicamente en su favor. Más allá de ello, 
su presencia en los concejos en alianza con partidos políticos ha 
ocasionado varias divisiones entre aquellos que argumentan en 
favor de ingresar en las estructuras de poder formal con las re-
glas de los karai y aquellos que abogan por el fortalecimiento y 
presencia de los guaraní como pueblo de manera independiente 
(ver sección 4.5).

El clientelismo constituye una forma privilegiada a través 
de la cual grandes propietarios tanto como líderes campesinos 
con educación o conexiones privilegiadas debilitan la posibilidad 
de organización entre los campesinos del área del Chaco. Como 
muestra el caso del Comité de Vigilancia de Monteagudo (1999-
2004), líderes sindicales todavía cooptan espacios de represen-
tación nuevos y los utilizan como instrumentos para fortalecer 
sus posiciones y la de su partido político. Como Zaman sugiere 
(1983), patrones locales que actúan como intermediarios (brokers) 
constituyen la red menor en soporte de una red mayor de polí-
ticos y burócratas, quienes ejercen influencia política. Varios en-
trevistado/as informaron de formas burdas de clientelismo desde 
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los partidos políticos tales como la compra de votos con dinero o 
pequeñas recompensas materiales en comunidades rurales poco 
antes de las elecciones. Esta práctica contribuye a la división de 
grupos marginales en diferentes líneas políticas durante las elec-
ciones en los municipios altamente diferenciados. Sin embargo, 
campesinos y población en general tienen dificultades en distin-
guir entre las diferentes propuestas político partidarias y, mu-
cho más, en distinguir propuestas estratégicas para el grupo con 
el que comparten formas de vida y organización (clase o grupo 
social). Hanya Alavi (citado por Zaman, 1983) provee una ex-
plicación que refleja la situación en los municipios de estudio al 
identificar la inseguridad extrema, bajos niveles de vida y lazos 
paternales con las élites rurales como factores de influencia en 
la división y competencia de lealtades al interior de la clase cam-
pesina. El mismo autor observa que en situaciones de fracciona-
miento persistente, los distintos grupos antagónicos mantienen 
estructuras similares, mientras los líderes de las fracciones luchan 
por el control sobre recursos, poder y estatus en el marco social 
existente más que luchar por cambios en la estructura social.

Los representantes políticos en los municipios de baja dife-
renciación muestran diferentes características. Su poder deriva 
en gran parte de la delegación de autoridad de las comunidades 
quechua en reuniones masivas de centrales, sub-centrales y co-
munidades campesinas, mientras que sus lazos político-partida-
rios son instrumentales a sus intereses de grupo. Al implemen-
tarse la lpp, su esfera de poder se expandió hacia los liderazgos 
de otb, concejalías y Comités de Vigilancia. En estos grupos 
se cumple la afirmación de varios autores que reconocieron ya 
el hecho de que grupos sociales homogéneos y organizados son 
capaces de tomar mejores ventajas de los proyectos de desarro-
llo. En el caso de Sopachuy y Tomina, esto resultó en líderes 
receptivos y con capacidad de respuesta a las demandas de la 
mayoría, como muestra las frecuentes visitas de los concejales a 
las comunidades y la organización de encuentros informativos 
y de consulta.
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Paralelamente, sin embargo, es posible observar un proceso 
lento de diferenciación entre los líderes locales y sus seguidores. 
Su posibilidad de acceder a información privilegiada y, algunas 
veces, a un salario mensual modesto, implica un nuevo estatus 
social. Lo mismo se puede decir de los líderes guaraní de los 
municipios altamente diferenciados: La educación recibida en 
organizaciones eclesiásticas y una creciente atención a los pue-
blos indígenas a partir de principios de los 1990s permitió a una 
mayoría relacionarse con instituciones y proyectos de desarrollo 
nacionales e internacionales, y el contacto con una lógica dife-
rente a la de sus comunidades. Tanto para líderes quechua como 
para los guaraní, esto suele resultar en un distanciamiento con 
sus grupos de origen, manifiesta en su frecuente asimilación a 
formas de discurso y manejo administrativo de formas de inter-
vención, tales como la descentralización (ver sección 5.4). Esman 
y Uphoff (1984: 249) explican este proceso en los siguientes tér-
minos: “Mientras más capacitación y recursos se les provee [a los 
líderes locales], mayor distancia se crea entre líderes y miembros. 
El camino más corto de tratar de movilizar a la población rural 
desde afuera a través de sus líderes, más que tomar el tiempo para 
ganar entendimiento y apoyo de sus miembros, tiende a ser im-
productivo o incluso contra productivo, afianzando una minoría 
privilegiada y desacreditando la idea de acciones de grupo para la 
propia mejora”(t.p.).

Al posicionarse en la intersección entre comunidades y go-
biernos municipales, el papel de los líderes políticos de base se 
transforma crecientemente del de intermediarios políticos al de 
intermediarios del desarrollo. El actual proceso de descentraliza-
ción implica la canalización de demandas de abajo hacia arriba y 
la ejecución de proyectos específicos ejecutados de arriba hacia 
abajo. El acceso privilegiado de líderes locales a capacitación en 
aspectos legales y burocráticos del proceso de descentralización 
incrementa su poder de mediación como necesarias conexiones 
entre dos visiones diferentes del mundo, o al menos del desarrollo. 
Como muestran las entrevistas entre concejales y representantes 
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quechua en Sopachuy y concejales guaraní de Huacareta y Mu-
yupampa, (ver secciones 4.5 y 5.5), ellos frecuentemente adoptan 
la posición y el discurso de los gm al, por ejemplo, explicar a 
sus comunidades los retrasos o limitaciones en la ejecución de 
proyectos o al buscar fondos de contraparte creando sus propias 
redes entre instituciones nacionales, ong y la cooperación inter-
nacional. Al mismo tiempo, ellos representan a sus electores y sus 
intereses vis–á–vis “los otros”, conocidos como “las contrapar-
tes”. La emergencia de líderes campesinos como intermediarios 
aparece más evidente en Sopachuy que en Monteagudo, porque 
su fuerte posición política histórica se afianza a través de sus rela-
ciones de alianza con los gm y ong, quienes implementan pro-
yectos locales específicos. Esta “transformación” responde a lo 
que Bierschenk (2002: 19) llama un “descubrimiento procesal” 
de oportunidades más que a la ejecución de un plan previamente 
elaborado; muchos de ellos demuestran sinceridad e incluso fe 
en los proyectos que ayudan a llevar adelante. En este estudio, 
se observó que tanto líderes de base como técnicos municipales 
frecuentemente se ven “atrapados” en su función de intermedia-
rios. Evidentemente, ellos negocian activamente y ejercen pre-
sión para obtener resultados específicos o control de recursos; sin 
embargo, frecuentemente se encuentran al centro de desafortu-
nados malos entendidos entre los actores a los que conectan.

7.3. Eficiencia versus participación

El estudio muestra que la presencia de profesionales y técnicos 
en el gm de Monteagudo lo hace eficiente en la planificación de 
proyectos y atracción de recursos tanto desde el gobierno como 
de la cooperación internacional. La presencia de planificadores y 
otros funcionarios con experiencia en la ejecución de proyectos 
(particularmente cordech), aseguró desde el principio de la 
aplicación de la lpp un alto perfil de manejo administrativo en 
el municipio. Por ejemplo, el 2002 el municipio fue premiado 
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por su capacidad de atraer recursos externos en una relación de 
un boliviano de inversión por cinco bolivianos del presupuesto 
total. Los planes de desarrollo de Monteagudo presentan esque-
mas más complejos y sofisticados que aquellos de los otros muni-
cipios del estudio. Ellos cuentan además del Plan de Desarrollo 
Municipal (quinquenal), con políticas y estrategias de desarrollo 
económico por sectores y transversales. El caso de Sopachuy es 
diferente pues indígenas quechua presentes en el gm carecen de 
capacitación en el manejo burocrático y administrativo lo que 
frecuentemente constituye fuente de retrasos y fricciones entre 
ellos y el equipo técnico municipal. El apoyo técnico y económi-
co de algunas ong y proyectos de la cooperación internacional 
tienden a compensar la baja capacidad del gm para atraer fon-
dos a tiempo de apoyar la presencia indígena en el municipio. Es 
posible concluir, entonces, que en Monteagudo la participación 
ha adquirido el significado de una herramienta adicional para la 
planificación y ejecución de proyectos de desarrollo mientras que 
en Sopachuy su significado pasa por el empoderamiento de la 
mayoría de la población (ver sección 6.7).

La distribución de beneficios tiende a ser más irregular en 
municipios altamente diferenciados que en aquellos de baja dife-
renciación debido a un débil proceso participativo, pero sólo de 
manera parcial. El estudio no encontró evidencia de discrimina-
ción hacia otb en la implementación de proyectos en Montea-
gudo o en Sopachuy (sección 6.6.1). Los planes municipales y los 
cuestionarios demostraron de la misma manera que los gobier-
nos locales hacen un esfuerzo por distribuir recursos de manera 
general y sin preferencias entre áreas urbanas y rurales. Además 
de algunas prácticas de favoritismo y clientelismo observadas en 
el pasado en Monteagudo así como un débil favoritismo por otb 
rurales en Sopachuy, no es posible concluir que la distribución de 
recursos sea más equitativa en uno u otro municipio. Sin embar-
go, se puede concluir que dados los altos niveles de intermedia-
ción, predominancia de la planificación técnica sobre la planifi-
cación participativa y extensas redes clientelares involucradas, las 
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demandas específicas de las otb locales son menos atendidas en 
Monteagudo (sección 6.3). Entonces, el gobierno local atrae fon-
dos y ejecuta proyectos de manera eficiente, pero no en respuesta 
directa a las demandas de la población.

7.4. Amenazas a la legitimidad de la participación
	 popular y la descentralización

La sección 6.6 presentó las principales amenazas identificadas 
por los actores locales para sostener la legitimidad del proceso de 
descentralización: prácticas no democráticas de los partidos polí-
ticos, demandas insatisfechas y pobreza. Evidentemente, proble-
mas en el nivel nacional inciden en el nivel local, pero también 
las formas de relacionamiento entre el centro y la periferia. Por 
ejemplo, fallas administrativas en oficinas regionales y naciona-
les, retrasos en los desembolsos planificados, procesos complejos 
y extensos y cambios continuos en las normas debilitan la posi-
ción de los gobiernos locales. No obstante ello, y al contrario de 
lo encontrado por estudios en otros países, este estudio encontró 
que muchos de los gobiernos municipales mostraron mayor esta-
bilidad política que la prefectura y algunos ministerios durante la 
crisis sociales de los años 2002 y 2003.

Un análisis de los cuestionarios y de entrevistas rebeló tam-
bién que la mayoría de la población reconoce las mejoras traídas 
por la aplicación de la lpp en infraestructura y servicios de salud, 
educación y deportes, como también en la apertura de espacios 
de participación en la toma de decisiones y control. Durante los 
talleres, los líderes de otb compararon su importancia con la 
reforma agraria de 1953 en Sopachuy y, en Monteagudo, con la 
influencia de cordech en las zonas rurales. Sin embargo, mu-
chos de ellos expresan su descontento con la falta de un impacto 
positivo de proyectos municipales en la generación de ingresos 
estables. Debido a que la población no suele distinguir leyes o 
políticas de intervención de acuerdo a sus objetivos específicos, 
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muchos pobladores explican la falta de tierra, inseguridad sobre 
su propiedad privada y falta de mercados y precios justos como 
fallas de la lpp. Adicionalmente, varias demandas de las otb 
apuntan a la solución de la pobreza, la degradación medio am-
biental, la falta de mercados y otros cuya solución no pasa sola-
mente por una adecuada implementación de la lpp. Esto incide 
en la sensación de frustración y socava el valor de procesos demo-
cráticos tales como las elecciones municipales y la planificación 
participativa. Por tanto, al evaluar el impacto de las intervencio-
nes descentralizadoras en la democratización del desarrollo local 
es importante tomar en cuenta cómo la falta de resolución de 
problemas concretos –tales como acceso a mercados, contraban-
do, falta de protección a productos estratégicos o titulación de la 
tierras– tiene el potencial no sólo de minimizar, sino de revertir 
avances en la legitimidad de estas intervenciones. 

También es posible concluir que la situación de pobreza de 
los campesinos todavía tiene sus raíces en su bajo estatus en los 
escenarios locales y nacional. En los municipios de estudio, esto 
se refleja en la persistencia de escasas o menores oportunidades 
de educación y de acumulación de bienes y en su diaria suje-
ción social y económica a los blanco-mestizos. Muchas familias 
campesinas en el Chaco todavía dependen de la buena volun-
tad de sus patrones para ejercer sus derechos y de los vecinos 
del pueblo dispuestos a tomar bajo su protección a sus hijo/as 
para su educación. Adicionalmente, la distribución de poder 
entre los líderes de otb, miembros del Comité de Vigilancia, 
alcaldes, concejales, diputados uninominales, concejeros provin-
ciales, sub-prefectos y líderes políticos, se suman a la presencia 
de grupos tradicionales con los que tienen relaciones asimétricas 
(comerciantes, dueños de camiones, grandes hacendados) y hace 
más difícil la identificación de un frente común de dominación. 
Es evidente que la emergencia del partido político mas en las 
elecciones de 2004 permitió la agrupación de una gran mayoría 
de actores a lo largo del país frente a “enemigos” comunes, tales 
como políticas de mercados libre, intervención internacional en 
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asuntos nacionales, prácticas corruptas al interior de los partidos 
políticos y otros. Resulta, sin embargo, poco realista pensar que 
estos difusos enemigos sean suficientes para aglutinar a largo pla-
zo a los diferentes intereses de un campesinado fraccionado y de 
las clases medias simpatizantes.

7.5. Implicaciones del estudio para las intervenciones 
	 descentralizadoras

Los hallazgos de este estudio ofrecen varias implicaciones para el 
diseño y aplicación de políticas descentralizadoras, de las cuales 
rescato las siguientes cuatro. Primero, el gobierno central debe 
ganar control sobre el proceso de descentralización. Lejos de ser 
una contradicción, la toma del control sobre políticas, diseño e 
implementación de procesos descentralizadores responderían a 
la necesidad de norte y liderazgo para evitar o disminuir el efec-
to de la re–toma de poder por parte de grupos locales de poder 
a través de los mecanismos descritos en el capítulo anterior. Se 
hace necesario, entonces, encontrar un balance entre la partici-
pación de la población y la planificación estratégica del desarro-
llo así como entre los poderes centrales, regionales y locales. La 
acción política y compromiso de los miembros de partidos po-
líticos y sus seguidores es altamente relevante en este balance y, 
particularmente, en la entrega de poderes desde el centro a los 
espacios regionales y locales. Específicamente, los partidos po-
líticos podrían acordar, como apoyo a las políticas de Estado, el 
ampliar espacios de maniobra a sus representantes regionales y 
municipales para que tomen sus propias decisiones y, al mismo 
tiempo, ejercer control sobre su desempeño. Más allá de ello, 
los partidos podrían promover nuevos candidatos entre grupos 
específicos de la población y apoyar a sus agendas y candidatos 
a través de sus campañas electorales y sus periodos de gobier-
no. Esto implicaría superar ambigüedades tales como apoyo a 
candidatos “comprometidos con la región” que frecuentemente 
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dan lugar a la perpetuación de relaciones de dominación. Para 
que los procesos de descentralización no pierdan su carácter 
democrático, deben distribuir no sólo recursos y funciones, 
sino poder de decisión a sus representantes y empoderar a sus 
pobladores en su capacidad de actuar, negociar y controlar. El 
peligro de convertir a la descentralización en un nuevo arreglo 
de aquellos con mayor poder se evidencia en este estudio, pero 
también el potencial democratizador de alianzas estratégicas en 
el marco de un diseño descentralizador que provee espacios de 
acción y negociación. 

Segundo, la cooperación internacional cumple un papel pre-
ponderante en el desarrollo regional y local. Como tal, una im-
portante contribución podría ser tomar en cuenta objetivos de-
mocratizadores de largo plazo al establecer relaciones bi–laterales 
con los gobiernos regionales y locales, en el marco de políticas 
nacionales. Así mismo, evitar favoritismos tales como la provisión 
de capacitación e información exclusivamente a grupos sociales o 
políticos locales privilegiados. Tanto el gobierno como las agen-
cias de cooperación tienen el potencial de vigorizar el ímpetu 
inicial de la lpp a través de la provisión de información de forma 
masiva. La diseminación de los contenidos de las leyes que rigen 
el proceso de devolución de poder a los espacios locales (sea mu-
nicipalización, autonomías u otros), así como la diseminación de 
copias de planes de desarrollo, por ejemplo, constituyen un eje 
fundamental en la capacidad de acción de los actores regionales 
y locales. Un desafío mucho mayor, sin embargo, sería recono-
cer y corregir el hecho de que créditos y donaciones hacen poco 
frente a la falta de apoyo serio a la producción nacional en los 
mercados internacionales. Como manifestaron varios entrevista-
dos en todos los municipios, la pobreza rural socava los esfuerzos 
humanos y económicos para un desarrollo más democrático y 
mientras no se la enfrente, muchos de los gms, y posiblemente 
prefecturas, continuarán simplemente administrando demandas 
y dispersando recursos en obras públicas sin impacto substancial 
en la vida de los pobres.
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Tercero, el marco histórico local determina en gran parte 
la habilidad actual de maniobrar de la población por lo que es 
relevante corregir “eventos críticos” que perpetúan condiciones 
de desventaja. En el caso de los municipios estudiados, las formas 
y acceso a la tenencia de la tierra y organización de la migración 
rural marcada por el contenido y la aplicación (o no aplicación) 
de las reformas de 1952 y 1996 marcan procesos históricos deter-
minantes. Así pues, la relación entre las reformas agrarias y el al-
cance de la descentralización democrática es directa e innegable. 

Así mismo, condiciones históricas hacen necesario enfocar 
la atención de manera específica a aquellos marginados de forma 
persistente tales como, por ejemplo, los guaraní y las mujeres cam-
pesinas. En el caso de los primeros, es tiempo de postular la posi-
bilidad real de crear municipios y mancomunidades guaraní y de 
apoyarlos en el alcance de eficiencia y eficacia burocrática y admi-
nistrativa. De esa manera se contribuiría, además, al fortalecimien-
to de sus organizaciones y “redes transcomunales” de las cuales los 
movimientos indígenas dependen (Yashar, 1997). Tal como para 
los quechuas de los municipios de baja diferenciación, la creación 
de municipios guaraní, podría darles la oportunidad de integrar los 
cambios políticos y administrativos a nivel nacional, a un ritmo y 
reglas de representación marcados por ellos mismos. En cuanto a 
las mujeres campesinas, el estudio sugiere que solamente medidas 
específicas tales como la cuota del 30% requerido por ley, motivan 
a los partidos políticos y sus seguidores a buscar activamente su 
participación en los gms. Vale la pena recordar a Arrieta cuan-
do en 1995 certeramente apuntaba: “Es más fácil para un aymara 
tal como Víctor Hugo Cárdenas (ex-vice presidente) el sentarse al 
lado del Presidente de la República en el gabinete a que un indí-
gena se siente en el concejo municipal de un pueblo” (65). Ahora, 
la realidad muestra que es más fácil para un indígena el sentarse 
en el concejo municipal de un pueblo a que una mujer se siente 
como cabeza de un sindicato campesino. Observación de campo 
mostró que el apoyo a la formación de organizaciones económicas 
de mujeres tiene el potencial de ofrecer una solución a resistencias 



conclusiones 299

culturales, dados los beneficios que implican para toda la familia 
y la comunidad. La acción y el compromiso políticos de actores 
del desarrollo constituyen también, entonces, factores claves para 
fortalecer la participación de las mujeres en la planificación local. 
Como visto en el estudio, los recursos económicos magros, tanto 
en Monteagudo como en Sopachuy, limitan la voluntad de algunos 
oficiales de impulsar la representación femenina de las otb. Sin 
embargo, como demuestra la participación femenina en Sopachuy 
(con sus limitaciones), los compromisos y alianzas políticas tienen 
el potencial de revertir patrones históricos de dominación.

Cuarto, y para concluir, quienes profundizan o transforman 
el proceso iniciado por la lpp necesitan revisar los orígenes de 
las intervenciones descentralizadoras y de participación popular, 
tanto cuando toma la forma de municipalismo como las de fede-
ralismo o autonomías departamentales. Al presente, la participa-
ción en el marco de la descentralización toma de manera crecien-
te su forma instrumental a costa del empoderamiento real en la 
toma decisiones sobre acciones que afectan la vida de la pobla-
ción local, particularmente cuando su único fin es la eficiencia sin 
equidad. El empoderamiento de la sociedad civil requiere tiempo 
y recursos y el ritmo dictado por las crecientes demandas técnicas 
establece un tono impaciente. Las lecciones del pasado, sin em-
bargo, muestran que cuando las intervenciones del desarrollo no 
son al menos legitimadas y apropiadas por la población, suelen 
terminar en dispersión y pérdida de recursos y/o tienden a bene-
ficiar solamente a los que ya estaban aventajados. La ampliación 
de la capacidad de actuar de los actores-ciudadano/as, tales como 
conocimiento y habilidad para evaluar situaciones problemáti-
cas y organizar respuestas adecuadas a sus intereses (agencia) es, 
por tanto, una necesidad política y pragmática para el proceso de 
descentralización. Mientras exista un compromiso de los actores 
políticos y del desarrollo, la descentralización en Bolivia tiene 
todavía el potencial de enfrentar las principales amenazas puestas 
por la exclusión social y la pobreza, las que llevaron a Bolivia por 
el camino del enfrentamiento durante los últimos años.
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Anexos

Anexo 1: Lista de personas entrevistadas

Municipio de Monteagudo
Nombre Posición

Arnaldo Saavedra Alcalde
Patricia Silveti Concejala 
Dora Camargo Concejala
Hugo Abdelnur Suárez Concejal
Ángel Apodaca Lizarazu Concejal
Nelly Lanuza Concejala
Bonifacio Aguilera Concejal
Andrés Herrera Presidente del Comité de Vigilancia 
Grover Castro Díaz Director de la Oficina de Planificación del gm
Jorge Abdelnur Suárez Consejero Provincial
Alicia Barja Responsable de la unidad de impuestos del gm
Ivana Siles Oficial Mayor del gm
Mario Rojas Sub–Prefecto
Emiliana Olguín Medina Jefe Regional del Instituto Nacional de Reforma Agraria
Javier Villarroel Juez Local
Evelin Peters Primera Coordinadora del Comité Central Menonita
René Rojas Segundo Coordinador del Comité Central Menonita
Mariana Arciénaga Responsable del Programa para Adolescentes de Salud Reproductiva

del cies 
Richard Álvarez Responsable de la Oficina Regional de Derechos Humanos
Edgar Chávez Ex–Consultor y fundador del Consejo de Capitanes Guaraní

de Chuquisaca
Eloy Blanco Funcionario local de la Fundación proinpa 
Peter Smith Voluntario del Cuerpo de Paz
Gustavo Ticona Durán Acting Director of the Centre of Research and Genetic Improvement

“Los Sauces”
Walter Herrera Responsible of the Program of Extension and Credit of the

“Proyecto Unificado”
Marco Antonio Acinca Director of the Health District 
Lázaro Paniagua Morales Director of the Education District
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Raúl Zegarra Pantoja Parish priest of the catholic church
Arturo Cortez Responsable de la Administración de Crédito. Cooperativa

de Ahorro y Crédito “San Martín de Porres Ltda.”
Jaime Guzmán Balderas Miembro del consejo de la Cooperativa Integral “San José Obrero”
Rocío Veizaga Consultora local
Mario Mencias Rodríguez Ex subprefecto y alcalde. Miembro del Comité Cívico y Ejecutivo

del Sindicato de Comerciantes de Monteagudo.
Ninfa Sensano Profesora retirada
Katherin Isvick Vda. de 
Peralta 

Ex propietaria de hacienda

 Beimar Peralta Ex propietario de hacienda y miembro del mnr
Arnaldo Chávez Ex– funcionario de la Corporación de Desarrollo de Chuquisaca,

autor e investigador 
Williams Cortez Aparicio Presidente del Comité Cívico
Alex Quintana Miembro de la Asociación Cívica “Unión Progresista Sauceña”

y miembro de la Asociación Local de Ganaderos.
Walter Rodas Flores Secretario de Relaciones de la comunidad Valle Nuevo (otb)
Renato García Miembro de la comunidad de Peñaderías (otb)
Gregorio García Presidente de la otb “San Miguel del Bañado”
Dora López Comerciante en San Miguel del Bañado
Fidencia López Comerciante en San Miguel del Bañado
Yolanda Cardozo Presidente de la comunidad “Timboypampa” (otb)
Mario Suárez Capitán Guaraní de “Cañadillas” (Presidente de otb)
Victoria Rodríguez Ex–president of the community “Casapa” (otb)
Francisco Zoreta Ex líder de la organización de mujeres “Casapa”
Vicente García Vicepresidente de la comunidad “Tacuara” (otb)
Juan Poma Presidente del barrio “Primero de Mayo” (otb)
Dora Sensano Presidente del barrio “Los Naranjos” (otb)
Florentino Céspedes Presidente del barrio “Candua” (otb)
Carlos Martínez Presidente del barrio “Lagunillitas” (otb)
José Luis Núñez Presidente del barrio “La Tablada” (otb)
Ivar Salazar Presidente del barrio “Los Pinos” (otb)
Carlos Gonzales Presidente del barrio “El Paraíso” (otb)
Marina Ortega de Carballo Comerciante 
Andrea Rodríguez Vicepresidenta de la Asociación de Mujeres Productoras AMPROCOM
Justina Barrios y Seferina 
Rodríguez

Mujeres campesinas miembros de la asociación de productoras
organizada por la ong proinpa 

Ramiro Valdivieso Presidente de la Federación de Productores Agropecuarios “fedeagro”
Ángel Ramos Consultor de ANDECH y la cooperación holandesa SNV
Mónica García Miembro del Comité de Vigilancia
Edwin Velásquez Diputado Uninominal de Monteagudo
Jacinto Aramayo Jefe del comando regional del mnr en Monteagudo



anexos 319

Municipio de Sopachuy
Nombre Posición

Jorge Jaime Daza Ramos Alcalde
Maritza Rejas Concejala

Eulogia Galarza Concejala
Rafael Marín Concejal
Félix Mercado Concejal
Pedro Galarza Concejal
Juan Manuel Bolaños S. Director de Planificación y Proyectos del gm
Fuad Crespo Responsable de la oficina de impuestos del gm
Paulino Sardan Cerezo Presidente del Comité de Vigilancia
Ramón Guzmán Aldunate Director del Distrito de Educación
Alfredo Téllez Ortiz Padre de la Iglesia Católica local
Waldir Crespo Veizaga Presidente de Barrio (otb), miembro del Comité Cívico y ex–alcalde 
Alejandro Jiménez Ex–alcalde
Mery Orozco Farmacéutica y ex–alcaldesa
Daniel Vargas Ayllón Responsable de la oficina local de la Cooperativa “COSAL”
Ives Encinas Profesor jubilado y ex funcionario del Viceministerio de Asuntos Indígenas
Claudio Nava Miembro de la Asociación de Productores de Frijol. Trabajador de la Coopera-

tiva Agraria local “San José Obrero”
Jaime Martínez Responsable local y técnico de la ong “atica”
Juan Flores Estrada Secretario Ejecutivo de la Central Unica de Trabajadores Campesinos de la 

provincia Tomina
Francisco Cerezo Ex–secretario ejecutivo de la sub–central de trabajadores campesinos 
Francisco Núñez Presidente de la comunidad “Rodeo” (otb)
Marciano Serrano Presidente de la comunidad “San Blas Alto” (otb)
Filemón Paredes Presidente de la comunidad “Tambillos” (otb)
Pastor Cáceres Presidente de la comunidad “Pampas del Carmen” (otb)
Edonia Cáceres Campesina promotora de Salud en “San Juan de Horcas” (otb)
Williams Colque Consultor técnico de la cooperación danesa DANIDA
Porfirio Campos Padilla Presidente del Comité de Vigilancia

Municipio de Huacareta
Nombre Posición

Juan Carmelo Miranda Alcalde
Sra. Pardo Concejala
Julián Díaz Concejal
Salvio Guzmán Concejal
Héctor Panoso Soraire Presidente del Comité de Vigilancia
Bonifacio Díaz Capitán guaraní de la comunidad “Ipati” (otb)
Benita Balderas Líder guaraní de la comunidad “Anguaguazu” (otb)
Justina Pinto Líder guaraní de la comunidad “Villa Hermosa” (otb)
David Cardona Sub–alcalde de “El Ingre”
Alberto Guzmán Ex – propietario de hacienda
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Municipio de Villa Vaca Guzmán (Muyupampa)
Nombre Posición

María Estela Valderas Concejala
Félix Flores Medina Concejal
Ciro Espinoza Secretario del Comité de Vigilancia
Juan Manuel Barrientos Asistente técnico del gm

Municipio de Macharetí
Nombre Posición

Jacinta Ortega Concejala
Fermín Romero Miembro del Comité de Vigilancia

Municipio de Tomina
Nombre Posición

José Aragón Alcalde
Santiago Quenta Concejal

Municipio de Padilla
Nombre Posición

Miguel Ángel Vega
Belaunde

Concejal y alcalde en tres anteriores periodos

Municipio de Alcalá
Nombre Posición

Hugo Morales Contador del Gobierno Municipal

Sucre
Nombre Posición

Maria Cristina Mostajo Jefe de la Unidad de Pueblos Indígenas y Nativos de la Prefectura de Chu-
quisaca

Lithzy Flores Asesora en género y asuntos organizacionales de la Cámara Departamental 
de Organizaciones Económicas Campesinas

Valeriano Tarifa Coordinador de la Cámara Departamental de Organizaciones Económicas 
Campesinas

Giel Ton Asesor de las Organizaciones Económicas Campesinas a nivel nacional 
Miguel Morales Director de la “Consultora Sur” 
Ramiro Guerrero Director de la Fundación tierra en Chuquisaca
Lino Flores Jefe de la Unidad de Fortalecimiento Municipal de la Prefectura de Chuqui-

saca.
Joel Alcocer Responsable local administrativo de la cooperación técnica holandesa (SNV)
Edmundo Zelada Director del Programa de Apoyo para el Desarrollo Rural de Chuquisaca (pa-

der).
Susana Rengel Responsable de la Unidad de Productividad y Competitividad de la Prefectura 

de Chuquisaca
Gretel Bernal Responsable del Departamento de Planificación. Fundación ATAR
Rubén Julio Porcel Bernal Operador Departamental del PDCR–II Chuquisaca
Mario Torrez Gerente Regional de aclo – Chuquisaca
Mario Cruz Funcionario de la Prefectura de Chuquisaca
Jhonny Reyes Gerente Departamental de care – Chuquisaca



anexos 321

La Paz 
Nombre Posición

Diana Urioste Directora Ejecutiva de la asociación de ong “Coordinadora de la Mujer”
Ana Quiroga Miembro de la ong “Coordinadora de la Mujer”
Cecilia Salazar Catedrática e investigadora del Programa de Post–Grado de la Universidad 

Mayor de San Andrés–CIDES
Miguel Urioste Director Ejecutivo de la Fundación tierra
Peter Pfauman Coordinador de Desarrollo Rural GTZ
Mauricio Riveros Director Nacional de Proyectos ACDI/CESO
María Julia Jiménez Directora Ejecutiva del CIOEC
Franz Barrios Senador por Chuquisaca, líder nacional del mbl
F. Quaglini Viceministro de Descentralización y Fortalecimiento Municipal
Rafael Aramayo Director Ejecutivo de Proyectos CESO–SACO
Javier Medina Consultor de la Cooperación Técnica Alemana GTZ
Carlos Hugo Molina Director del Centro para la Participación y el Desarrollo Humano Sostenible, 

cepad.
Shirley Chuquimia Consultora Legal de la Comisión de Participación Popular de la Honorable 

Cámara de Senadores
Carlos Fernández Supervisor técnico de la Comisión de Participación Popular y Descentraliza-

ción de la Cámara de Diputados
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Anexo 2: Porcentaje aproximado en la distribución
	 de recursos entre las áreas urbanas y rurales,
	 estimación para el periodo 2001-2005

Monteagudo
Programa Monto % en áreas rurales % en áreas urbanas

Educación* 1.438.335 67,0 33,0
Salud* 306.733 71,7 28,3
Saneamiento básico 1.705.779 41,25 58,75
Infraestructura urbana 1.065.704 0,0 100
Inversiones en riego 1.103.751 100 0,0
Caminos locales 7.234.232 95,0 5,0
Inversiones en energía 737.559 98,0 2,0
Asistencia técnica 477.292 98,7 1,3
Recursos naturales
y medio ambiente

992.929 62,2 37,8

Promedio general en % 70,42 29,58

Sopachuy 
Programa Monto % en áreas rurales % en áreas urbanas

Educación* 380.275 80,10 19,90
Salud* 165.500 89,40 10,60
Saneamiento básico y mejora de vi-
viendas

870.345 96,14 3,86

Infraestructura urbana 419.720 – 100
Inversiones en riego 766.268 100 –
Caminos locales 1.183.390 100 –
Inversiones en energía 95.585 100 –
Asistencia técnica 369.825 94,80 5,20
Recursos naturales y medio ambien-
te

76.037 100 –

Promedio general en % 84,5 15,5

*Los proyectos dirigidos conjuntamente a áreas rurales y urbanas no fueron incluidos en el 
cálculo. Tampoco se incluyeron gastos burocráticos y aquellos dirigidos a beneficiar al muni-
cipio como un todo. 
Fuente: Basada en el resumen de inversiones de los pdms 2001–2005 de los gobiernos munici-
pales de Monteagudo y Sopachuy.

Anexo 3: Evaluación del desempeño de autoridades
	 y representantes por los líderes de otb
	 de Monteagudo y Sopachuy, 2003 (de 0 a 7)

Autoridades y representantes Monteagudo Sopachuy
Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Miembros del cv 3,3 2,3 3,8 4,4
Concejales 3,0 3,0 3,9 4,2
Alcalde 4,0 3,0 3,5 4,3
Prefecto 2,5 2,5 3,0 2,3
Senadores y Diputados 3,7 3,3 2,7 1,4
Presidente 3,1 2,3 2,4 2,8

Fuente: Talleres en Monteagudo, Mayo 10 y Sopachuy, Mayo 13, 2003.
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Anexo 4: Cambio del estatus de algunos programas
	 de cordech en la región, después
	 de la aprobación de la lpp y lda

Programas de desarrollo local
antes de la lpp y lda

Cambio Situación actual

Unidad de planificación

Se convirtió en la Unidad Insti-
tucional de Fortalecimiento de 
los municipios de Monteagudo 
y Huacareta en 1994

No existe.

4 establecimientos porcinos en
Zapallar, La Huerta, Mesa Verde
y Bañado

Fuera de uso 
La infraestructura pasó a los 
respectivos gm, el último fue 
cedido al regimiento militar. 

Componente de extensión y crédito Se convirtió en parte del Pro-
grama Unificado bajo un di-
rectorio común compuesto 
por miembros del gm de Mon-
teagudo, Prefectura, Comité 
Cívico, fedeagro, Federación 
Campesina y lo que quedó de 
cordech. 

Programa de crédito y extension 
agrícola. Todavía funcionando, 
pero desde 1997 la Prefectu-
ra y el gm no contribuyen con 
recursos. 

Establecimiento porcino Sauces
Proyecto de producción de ma-
terial genético porcino. Todavía 
funciona, pero irregularmente.

Centro frutal La Esmeralda

Projecto de investigación y 
producción de plantas. To-
davía funciona bajo el gm 
Monteagudo.

Planta de alimentos balanceados Intento fallido de privatización Utilización parcial por el proyecto 
de material genético porcino. 

Laboratorio de diagnóstico Paralizado Uso parcial por parte del proyec-
to de extensión y crédito. 

Farmacias veterinarias Paralizadas No existen

Centro del mejoramiento del maíz Dejó de funcionar

Infraestructura bajo propiedad 
del municipio de Muyupampa. 
Todavía funciona pero con 
menos recursos.

Proyecto de Desarrollo Agrícola
Macharetí Reducción de personal Datos no disponibles

Centro de mejoramiento e investiga-
ción bovino El Salvador

Reducción de personal. Se con-
virtió en el Centro Experimental 
del Chaco

Todavía trabajando como 
independiente, pero bajo control 
del gm.

Centro de mejoramiento bovino
Iboperenda Dejó de funcionar

Infraestructura bajo propiedad 
del municipio de Muyupampa. 
Todavía funciona, pero con 
serias limitaciones.

Fondo de Financiamiento
Departamental (FONDESA) Dejó de funcionar No existe

Programa vial Cancelado
La maquinaria fue otorgada en 
comodato a los municipios de 
Monteagudo y Huacareta.

Fuente: Trabajo de campo, 2003.




